
Ha pasado 35 años de su vida detrás de  

un objetivo y, a sus 62, llega la primera gran 

exposición de Chema Conesa. Retratos de 

papel reúne más de 100 fotografías, muchas 

de ellas publicadas por FUERA DE SERIE  

y MAGAZINE en los últimos tres lustros.  

Por JUAN CARLOS RODRÍGUEZ

HOMENAJE 
A UN GRAN

C h e m a  C o n e s aR E T R O S P E C T I VA

 
FOTOGRAFO´
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uizá no le pongan cara (él 
siempre está detrás del objeti-
vo), pero es muy posible que 
reconozcan su particular mira-
da: las imágenes en papel cu-
ché de un mirón empederni-
do. Durante los últimos 35 
años, desde la Transición has-

ta hoy mismo, Chema Conesa (Murcia, 1 de enero 
de 1952) ha retratado a los personajes más relevan-
tes de la sociedad. Políticos, escritores, artistas, empre-
sarios, deportistas y, en general, cualquier persona con 
algo que contar. Un “currito de la fotografía, por 
vocación y por afición” que ha trabajado siempre por 
encargo, fundamentalmente para las revistas domi-
nicales de EL MUNDO y EXPANSIÓN (LA REVISTA, MA-

GAZINE y FUERA DE SERIE), y anteriormente en la de  
El País. “Nunca he vendido una foto a nadie”. 

Maestro del oficio, aunque no va de estrella ni se 
considera un artista, por su objetivo han desfilado 
desde Adolfo Suárez a Ferran Adrià pasando por Mi-
guel Delibes, Carmen Thyssen o la troupe de Almodó-
var. Eso, sin contar sus retratos a figuras interna-
cionales. Él mismo ha seleccionado más de un 
centenar de fotos para su primera retrospec-
tiva, Retratos de papel, organizada por la Comu-
nidad de Madrid y que se inaugurará el 29 de 
abril en la Sala Alcalá 31 de la capital. Ya toca-
ba. Las imágenes que ilustran este reportaje son 
una pequeña muestra de su talento. Profesional rigu-
roso, imaginativo y eficaz, Chema ha resuelto un sinfín 
de portadas en las condiciones más adversas. Y aunque 

“el alma del personaje nunca se puede atrapar”, asegu-
ra, al menos intenta dar una opinión sobre el foto-
grafiado. Si lo consigue, este gran admirador de Ir-
ving Penn y Richard Avedon, se da por satisfecho.  

Me cita un lunes al mediodía en el laboratorio 
fotográfico de Castro Prieto, cerca de la Gran Vía 

madrileña, donde le están imprimiendo las fo-
tos de su muestra. A lo largo de estos 14 años 
(2000-2014) he tenido el privilegio de traba-
jar con Chema en el MAGAZINE y en FUERA DE 
SERIE, , donde fue subdirector y jefe de Foto-
grafía desde 1995 a 2013. Juntos hemos via-
jado en el coche de Farruquito (con él al vo-

lante); hemos visto despelotarse a Rocco Sifredi en su 
casa de Italia (Chema le sugirió que se cubriese 
el cazzo con un reloj de pared) o hemos pasado una 

Q
CHEMA CONESA 

FERRAN ADRIÀ  
El encuentro con el 
“mejor cocinero del 
mundo” tuvo lugar en 
El Bulli. Conesa ideó 
dos imágenes para la 
portada del MAGAZINE 
del 16 de junio de 
2002: en una, Adrià 
vestía de ejecutivo y 
portaba un pescado; 
en otra, iba de 
cocinero con maletín 
que simboliza su 
faceta de empresario.

ALMODÓVAR & CO  
El 17 de diciembre de 
1995, el dominical de  
EL MUNDO ilustró  
con esta portada un 
número dedicado al 
cine español. 
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formación clásica que más tarde influiría en su estilo. 
En Murcia había hecho teatro, y al poco de llegar a Ma-
drid empezó a cantar en el grupo folk Vino Tinto. Vi-
vió la Transición: “Me lo pasé muy bien; dábamos 
bolos en salas de fiesta y eso me servía para pagarme los 
estudios”, rememora. En 1976, tras cursar Imagen y Pe-
riodismo, entró de becario en Deportes de El País. Har-
to de que le confundieran con el locutor José María 
García, empezó a firmar como Chema Conesa.  

Al principio compaginaba la 
redacción con la fotografía, hasta 
que decidió centrarse en la cáma-
ra. Cubrió desde los mítines de 
Carrillo hasta la matanza de los 
abogados de Atocha, y en 1978 
empezó a publicar sus primeros 
reportajes en El País Semanal. Las 
revistas le obligaron a centrarse 
en contar historias. Y los retratos 
se convirtieron en su marca.  

 
P. Según Alberto Anaut, comisario de 
la exposición, “los retratos de Che-
ma Conesa son como él: tranqui-
los, profundos, brillantes y con una 
pequeña dosis de ironía o humor”. 
¿Se fotografía como se es?  
R. Sí, creo que mis retratos expre-
san lo que soy: más bien intro-
vertido, como cualquier mirón 

que prefiere observar de lejos. Como las fotos son de 
uso público, hay una negociación entre fotógrafo y 
fotografiado. Yo robo un instante al retratado y, gene-
rosamente, este deja algo de sí mismo. 
P. ¿Detrás de cada disparo hay un guión previo? 
R. No llevo guión, pero sí me gusta documentarme. 
Viendo fotos del personaje y estudiando de dónde pro-
cede, me puedo hacer una idea (absolutamente falsa o 
supuesta) de lo que es. Esta imagen previa me permi-
te imaginar una posible resolución del retrato. 
P. ¿Hay algún personaje que te haya dejado huella? 
R. Sandro Pertini me cayó tan bien que le pedí hacer-
me una foto con él. Al acabar la sesión, me dijo: “Cuan-
do llegues a Madrid, envíame el retrato y te lo dedi-
co”. Luego pensé: “¿Pero cómo le voy a mandar una 
foto al presidente de Italia?”. Hasta que un día me lla-
mó personalmente a la redacción para recordármelo... 
P. ¿Podemos hablar de un “estilo Conesa”? 
R. Ni idea. Soy un fotógrafo clásico al que le gusta la 
iluminación clásica. No me gusta esa luz exagerada 
de los grandes platós pensada en quitar defectos. ¿Qué 
está pasando últimamente? Los personajes prefieren 
que sean los fotógrafos de moda, especializados en 
resaltar la belleza, quienes les retraten. 
P. ¿Buscas la belleza o buscas la verdad? 
R. La verdad en un entorno de belleza. Y prefiero la ver-
dad. Por eso nunca se me ha dado bien la moda. 
P. Tengo la impresión de que, liberado de los encargos dia-
rios, estás viviendo un momento dulce.  
R. El problema es que me lo paso muy bien haciendo 
fotos. Y eso también ha sido mi perdición. Mi asigna-
tura pendiente es hacer las fotos que yo decida hacer. 
He empezado a fotografiar árboles…  
P. ¿Crees que tu fotografía perdurará con el tiempo? 
R. Ni lo sé ni me importa. He hecho un trabajo y punto. 
Si a alguien le sirve para pasar un buen rato… �

tarde en la finca de El Cordobés (al torero le sentó 
mal una pregunta impertinente sobre Manuel Be-
nítez, su supuesto hijo, y en un ataque de rabia me 
destrozó la casete. La entrevista y las fotos nunca vieron 
la luz). Trabajando en FUERA DE SERIE se ha vuelto más 
sibarita: ha entrado en el Palacio de Liria, en las bo-
degas de Dom Perignon o en restaurantes triestrella-
dos. Sin la parafernalia de Annie Leibovitz, es capaz 
de montar una escenografía brillante con los medios 
que tiene a su alcance. Un ejemplo: para la portada pro-
tagonizada por David Muñoz (DiverXO) despegó va-
rias mariposas de atrezzo que adornan las paredes del lo-
cal y se las colocó en la cabeza… Et voilà!  

“Se me hace raro entrevistarte”, le digo antes de en-
cender la grabadora. “Y a mí ser el entrevistado”, res-
ponde en presencia de Jordi Parramón, un exchef que 
renunció a su estrella Michelin para centrarse en su ver-
dadera pasión: la fotografía. Ha traído material de Cuba 
y viene buscando la orientación del maestro. “Aquí veo 
una historia”, le alienta Conesa, quien, además de ser 
un profesional respetado por sus colegas, es también 
un reconocido editor. Como director de la Colección 
PhotoBolsillo de La Fábrica, desde 1998 ha editado y 
publicado casi 100 monografías de fotógrafos espa-
ñoles de varias generaciones. Ingente tarea a la que hay 
que añadir la edición de libros sobre autores consa-
grados (Dorothea Lange, Eugène Smith, Chema Ma-
doz...) y su faceta como comisario de exposiciones. 
En 2010 fue galardonado en PHotoEspaña con el 
Premio Bartolomé Ros a la mejor trayectoria españo-
la en fotografía, y en 2012 obtuvo el Premio de Fo-
tografía de la Comunidad de Madrid. 

Tras dar una vuelta por la calle Desengaño en bus-
ca de un local sin mucho ruido, acabamos en un restau-
rante chino. En la tele aparece el féretro de Suárez. 
De fondo suena una máquina tragaperras. 

 
PREGUNTA. ¿Siempre te gustó mirar? 
RESPUESTA. Desde pequeñito. Siempre he sido un mi-
rón; siempre me ha gustado observar a los demás. Ante 
un personaje, lo primero que hago es analizar su forma 
de comportarse. Así intento dar una opinión sobre el 
fotografiado; componer una 
imagen con un subtítulo atrevi-
do, estúpido, arrogante que se 
adecue a lo que me transmite. 
P. ¿El objetivo es atrapar el alma 
del personaje? 
R. El alma no se puede atrapar. El 
objetivo es hacer una foto con 
la que no estés en desacuerdo, 
o al menos que no te cause sensa-
ción de vergüenza. 
P. ¿Recuerdas cuál fue tu primera 
cámara? 
R. Una Nerasport que me rega-
laron mis padres a los 12 años. 
A esa edad la veía como un jugue-
te. Ahora tengo una Nikon 800. 
P. ¿Podrías hacerme el retrato de 
tu familia en tres disparos? 
R. Mi padre, Francisco, trabajó 
como funcionario del Instituto 
Nacional de Previsión, el antecedente de la Seguri-
dad Social, en la época de Franco. Mi madre, Cari-
dad, era una maestra de escuela cuya máxima era que 
la educación empieza en la casa de uno. Yo, el peque-
ño de cuatro hermanos, la tuve en párvulos: me dejó 
bien claro que nadie me iba a regalar nada.  

Tras estudiar Filosofía y Letras, el joven José María 
García Conesa se especializó en Historia del Arte, una 

Retratos de papel, del 29 de abril al 30 de julio en la 
Sala Alcalá 31 de Madrid. www.madrid.org. El vídeo  
de este reportaje en Orbyt y en www.fueradeserie.com
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SEBASTIÃO SALGADO 
Estos ojos inmensos 
como un océano han 
contemplado toda la 
bondad y la miseria 
del ser humano. Su 
amigo Chema 
Conesa, que ha 
editado muchas de 
sus fotos, lo retrató 
para el número de 
FUERA DE SERIE del 26 
de enero de 2014. 
PENÉLOPE CRUZ  
Aún no triunfaba en 
Hollywood, pero esta 
chica “monísima y 
natural” ya era muy 
consciente de su 
potencial. El 13 de 
octubre de 1996 fue 
portada de LA REVISTA.

SAZATORNIL, 
BERLANGA,  

LÓPEZ VÁZQUEZ Y 
RAFAEL ALONSO 

Los cuatro cómicos 
posaron en el Museo 

del Ferrocarril de 
Madrid para ilustrar 

una portada de 1995 
de LA REVISTA.  
PEDRO DUQUE 

En esta fotografía del 
astronauta español 
en Houston (Texas), 
que fue portada de 

LA REVISTA el 
domingo 27 de 

diciembre de 1998, 
Conesa consigue 
aunar tecnología 
espacial y paisaje 

campestre.
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